Breve análisis del presupuesto municipal y algunas propuestas de reforma

Gastos

El presupuesto total de la Municipalidad de La Plata (en adelante MLP) es de $138.183.917, de los cuales $134.883.917 (97,6%) corresponden al Departamento Ejecutivo (DE) y los restantes $3.300.000 (2,3%) al Consejo Deliberante (CD).

Respecto al DE, el 44,6% ($60.154.781) corresponde a gastos en personal, mientras que el 52,9% ($71.473.481) es en bienes y servicios, de los cuales $26.524.198 son en realidad pagos de cánones por servicios prestados por terceros (básicamente recolección de residuos) y otros $10.955.664 son  honorarios y retribuciones a terceros (Contratos), por lo que el gasto en bienes y servicios neto de estas partidas es solo el 25,2% del presupuesto total del DE.

Un punto llamativo en el análisis del gasto es el hecho de que se  estima pagar $4.806.817 en Horas extras y $2.503.906 en Bonificaciones varias (sin considerar asignaciones familiares, aguinaldos, ni ninguna partida de bonificaciones tradicionales) lo que constituye el 12,15% del gasto en personal, un número particularmente alto en comparación con el sector privado y especialmente preocupante cuando no se observa una presencia se actividad municipal desbordante que requiera semejante compensación. Un capítulo a parte lo constituye la distribución de esas horas extras entre el personal, ya que si ese dinero se distribuyera en partes iguales entre los 2956 empleados, le correspondería a cada uno un sobresueldo de $ 206 todos los meses (dado un sueldo bruto medio de $1695 mensuales, por todo concepto).

Recursos

Por el lado de los recursos, del total de ingresos corrientes que totalizan $136.863.917, el 73,03% proviene de recursos de jurisdicción municipal, mientras que los $36.900.120 restantes corresponden a fondos coparticipados y participaciones en impuestos provinciales (producto de descentralizaciones tributarias).

Entre los recursos generados localmente ($99.958.838), las fuentes más importantes son “Tasa por servicios urbanos municipales” y la “Tasa por inspección de seguridad e higiene” totalizando $41.160.850 y $26.806.335 respectivamente. Además, $ 7.817.221 corresponden en realidad a “Contribución especial sobre el consumo de gas” y “Contribución del gobierno de la provincia de Buenos Aires”, que son fondos que no requieren esfuerzo municipal de recaudación, más allá del lobby correspondiente a la contribución provincial.

De menor importancia cuantitativa, aunque importante por su contrapartida, son los $1.140.000 de ingresos por “intereses de inversiones financieras” (no corresponden al Banco Municipal). Dejando de lado el curioso redondeo de la cifra (es difícil encontrar una combinación de capital y tasa que arroje unidades de decenas de miles como resultado), y suponiendo que el cálculo presupuestario haya sido hecho teniendo en cuanta una tasa de interés anual del 7% (se toman tasas reales, porque de otra manera implicaría suponer que se está licuando el capital y correspondería por tanto computarlo como movimientos de capital), el municipio tendría un capital financiero de $16.285.711, cifra para nada despreciable si se considera su posible impacto en un programa de microcrédito, por ejemplo.

El análisis de los gastos por programas

Más allá de la diferenciación entre gasto corriente y de capital, o entre personal y  bienes y servicios dentro del primero, resulta interesante observar la manera en que el gasto se divide entre los distintos programas que encara el DE de la MLP, porque en última instancia la referencia para medir el éxito de una gestión debiera estar vinculada al grado en que la MLP cumple con su función.

Un resumen de las partidas más importantes se presenta a continuación.

	Educación (programa 2)
	$ 3.281.689

	Sistema de administración tributaria (programa6)
	$ 6.202.212

	Cultura (programa 7)
	$ 2.258.710

	Administración general sin discriminar (programa9)
	$ 32.327.947

	Sistema de emergencias médicas (programa 10)
	$ 1.212.848

	Atención médica Unidades sanitarias (programa 11)
	$ 5.423.107

	Salud pública sin discriminar (programa 13)
	$ 1.295.488

	Consumo de alumbrado público (programa 14)
	$ 6.640.774

	Barrido, residuos y disposición de basura (programas 16 y 17)
	$ 25.900.000

	Centros comunales (programa 21)
	$ 5.164.719

	Servicios especiales urbanos sin discriminar (programa 23)
	$ 32.401.286

	Atención menores en comedores (programa 24)
	$ 1.660.629

	Bienestar social sin discriminar (programa 33)
	$ 3.354.965


Como una primera aproximación, llama la atención la convivencia de partidas bien detalladas  e insignificantes de acuerdo al monto, con partidas tales como los programas 9 y 23 (Administración gral. Y Servicios urbanos) que representando 64 millones de pesos (y la razón de ser del municipio) no están discriminadas. Un primer paso previo a obtener conclusiones más robustas sería el pedido de un informe detallado de la afectación de cada peso que se dirige a esas áreas. De todas maneras, y en lo que respecta a Administración general, 32 millones de pesos en un municipio como La Plata pareciera un tanto exagerado. Ninguna organización gasta el 24% de su presupuesto en tareas administrativas.

De las restantes partidas, la siguiente en importancia (siempre de acuerdo al monto) es el canon de recolección y disposición de residuos, $25.900.000 .  Esta partida es de particular importancia, porque muchos de los costos de la empresa han aumentado fuertemente desde la firma del contrato de concesión (típicamente, combustible y amortización de camiones), de manera que o bien el próximo gobierno enfrentará espectaculares presiones de renegociación y ajuste, o quiere decir que la concesión fue entregada con un canon excesivamente alto en perjuicio de toda la comunidad. De haber pedido de ajustes, de ninguna manera se debiera proceder a renegociar solo con la empresa, sino ofrecer una renegociación abierta en la cual puedan aparecer otros interesados ofreciendo realizar el servicio por menos dinero.

Otra partida importante que merece consideración especial es la de Administración tributaria (programa 6), que insume $6.202.212. No solo por su monto absoluto, sino básicamente porque representa el 7,18% de los recursos tributarios generados por la municipalidad, lo cual constituye un costo altísimo comparado con cualquier tecnología de recaudación. 

En última instancia, no hay problema en que se gasten 6 millones si esto redunda en una recaudación de 150 millones (de manera que los 6 millones serían el 4% que es el costo de recaudación de impuestos inmobiliarios en la experiencia comparada), pero para el nivel de recaudación obtenido es altamente ineficiente.

Por otro lado, existen otra serie de partidas que llaman la atención por lo contrario que las anteriores; esto es: partidas a las que se asignan cifras irrisoriamente bajas que por lo bajas, no tienen ningún impacto y por lo tanto implican dilapidar los recursos.

Algunas de ellas son las siguientes

	Capacitación com. y compre platense PYMES (programa 3)
	$ 50.000

	Modernización de la gestión (programa 5)
	$ 134.000

	Turismo (programa 6)
	$ 40.000

	Prevención sanitaria y lucha contra el SIDA (programa 12)
	$ 125.568

	Asistencia víctimas de violencia familiar (programa 27)
	$ 60.000

	Programa de planificación familiar (Programa 31)
	$50.000


Ninguno de los mencionados programas tiene personal de planta permanente, y casi la totalidad del dinero se destina al pago de contratos.

Ahora bien, si la intención es darle trabajo a algunos amigos, este no pareciera ser el método apropiado.

Si de veras se persiguen todas esas metas (por cierto ambiciosas), lo correcto es planificarlas y desarrollarlas con el presupuesto apropiado. Los últimos tres programas de la tabla presentada no tienen nada que ver con el rol municipal y sus efectos son nulos en la comunidad del modo que están encarados. Parece más que relevante prevenir sanitariamente y programar la familia, pero son tareas arduas que no se llevan adelante con el contrato de un amigo. 

Respecto a las primeras tres, es probable que una propuesta de reforma del sector público municipal deba tenerlas como prioridades, sobre todo en la ciudad de La Plata. 

No es novedad que la ciudad no promueve la actividad empresaria e innovadora, siendo que la densidad de profesores universitarios, profesionales, y estudiantes contribuye fuertemente al desarrollo de un ambiente apropiado.

Ya comentamos los altos gastos administrativos y la pobre performance de la administración tributaria. En este sentido trabajar en la modernización de la gestión resulta altamente necesario.}

Tampoco le escapa a nadie el importante patrimonio turístico de la ciudad de La Plata, al punto tal que la actual conducción promovió la declaración de “patrimonio de la humanidad”.

En estas tres áreas propondremos importantes reformas en lo que sigue del trabajo, pero no queremos dejar de resaltar la hipocresía de pretender una ciudad eficiente, productiva y turística, y destinar irrisorios presupuestos que denotan la falta de una política en la materia.

Finalmente hay tres partidas que merecen un cuidadoso análisis y la toma de algunas decisiones al respecto.

Por tratarse de entidades que generan (aunque debieran generar mas) recursos propios, las consideraremos de acuerdo a lo que gastan y a lo que recuperan de esos costos.

	Programa
	Gasto presupuestado
	Recursos generados
	Recursos como % de gastos

	Zoo y paseo del bosque (prog 30)
	$ 1.781.203
	$ 159.645
	8,96%

	República de los niños (prog 29)
	$ 656.444
	$ 81.289
	14,77%

	Teatro Coliseo Podestá (prog 8)
	$ 656.881
	$ 550.007
	83,73%


Estas tres entidades altamente deficitarias, no están a la altura de similares entidades del sector privado que son capaces de generar excedentes, y tampoco constituyen un espacio de amplia participación popular.

El mismo problema de gestión que quedara manifestado en el análisis de partidas anteriores se hace patente aquí y requiere el estudio de distintas soluciones de gestión que generen recursos y los recuperen como espacios de desarrollo cultural y social para toda la comunidad.

Propuesta de reforma

Una primer cosa queda clara, cualquiera que sea el juicio de valor con el que se analicen los datos; La municipalidad de La Plata no tiene un proyecto político, carece de una estrategia. No solo no gasta eficientemente, tampoco genera los recursos que debiera, y como consecuencia divide sus esfuerzos en una numerosa cantidad de actividades sin que termine haciendo bien ninguna de ellas. No existe un norte, un rumbo que guíe las acciones y con el que juzgar la efectividad y eficiencia de las acciones conducentes.

Si en vez de tratarse de la ciudad de La Plata estuviéramos en Olavaria, Tandil, Junín o Mar del Plata, esto no tendría demasiada importancia, pero estamos hablando de la Capital de la Provincia más importante de la Argentina, de la cuna de una de las universidades más prestigiosas de Latinoamérica, del asiento de numerosos monumentos arquitectónicos de enorme valor histórico, etc.etc.

La ciudad de La Plata es uno de los campos más fértiles en el mundo entero en materia de posibilidades de creación de riqueza, de valor.

El mundo entero ha dejado atrás la época en la que nuestros ricos campos lo alimentaban. Argentina ha visto pasar la revolución industrial que le siguió, mientras países como Japón o los tigres asiáticos cambiaban su propia historia.

La nueva creación de riqueza en el mundo pasa por la generación de ideas, la construcción de marcas, el desarrollo de productos educativos, etc. 

Vivimos, y vamos hacia, un mundo en el que las principales exportaciones de los EEUU son los espectáculos y la de UK es la educación. La producción industrial se traslada hacia aquellos países que pagan salarios de hambre y explotación, y las marcas más importantes del mundo no fabrican los productos que venden hace un largo tiempo.

En este marco una política de promoción de pequeños y medianos emprendimientos debiera ser estratégicamente prioritaria en un programa municipal serio.

En la ciudad sobran proyectos e ideas y sin embargo arrecian el desempleo, la corrupción, la pobreza y la inseguridad.

Parafraseando a Hernán del Soto; “ basta tomarse un taxi, sentarse en un café, ir a una feria, o transitar los pasillos de la Universidad, para que le propongan a uno cientos de ideas”,  que las más de las veces quedan truncas o se las lleva el viento.

Faltan instituciones que hagan posibles todas esas ideas.

Imagine que usted quiere producir conejos, o medialunas congeladas, o productos orgánicos, o jueguitos electrónicos, o páginas web, o software informático, o cursos de español, o visitas guiadas, o productos financieros, o películas independientes, o música, o obras de teatro, o diseños gráficos innovadores, o productos deportivos, o accesorios de telecomunicaciones, etc., etc, etc.

Usted tiene la idea, pero no sabe como empezar.

No sabe cómo registrar sus derechos de propiedad intelectual (que es la plataforma donde se apoya toda la creación de valor)

No sabe cómo dar los pasos legales para obtener la habilitación o certificación que lo ponga en marcha.

No tiene la menor idea de cómo exportar lo que está haciendo.

No sabe cómo conseguir financiamiento, ni cómo preparar la presentación del proyecto.

Ahora imagine que existe una oficina en el centro de su ciudad a la que usted se puede dirigir, sin ningún trámite ni requisito lo recibe una señorita que escucha su propuesta y lo pone inmediatamente en contacto con un equipo técnico que comenzará por evaluar la viabilidad de su proyecto y en caso de ser satisfactoria le indicará paso por paso lo que debe hacer; a saber: le registrará la marca, lo contactará con el sector financiero, hará los trámites administrativos de habilitaciones y demás por usted, etc.etc.

La buena noticia es que no resultará caro para nada, podría hacerse un convenio con la Universidad y contratar, digamos, 10 profesionales para comenzar y otros tantos pasantes. No debiera insumir más de $ 500.000 por año

Un segundo objetivo central debiera ser insertar a la ciudad en el mundo de la mano del turismo y la Universidad. 

En las calles de Londres uno es ofrecido todos los días cientos de volantes promocionando los más diversos cursos de inglés, y si usted es un estudiante argentino que acaba de dar un exitoso Toefl recibirá miles de propuestas de distintas universidades norteamericanas para la realización de cursos de posgrado y masters. Más aún, no solo los norteamericanos están ávidos de tomar cursos de español, sino que cientos de latinoamericanos y europeos de habla hispana cotejan todos los días distintas ofertas para decidir donde hacen sus experiencias universitarias o de posgrado. Permítaseme aquí doblar la apuesta; en toda Europa las universidades están comenzando a ofrecer cursos de posgrado en inglés para competir con EEUU y UK.

No hace falta describir la ausencia de todos estos fenómenos en la ciudad de La Plata. Aquí no  se organizan todas esas ofertas porque no viene nadie, y no viene nadie porque nadie tiene la menor idea de que la ciudad y su universidad existen. Pruebe usted visitar la Universidad de Londres o la London School of Economics  y mencione la universidad de La Plata y la ciudad, y comprobará que no figuramos en el mapa de los productos educativos, porque nadie tiene la menor idea de que existimos si quiera (más allá de la lamentable fama transitoria que representó haber tenido cinco presidentes en dos meses).

La estrategia turística está íntimamente relacionada, por cuanto cada estudiante que pise nuestro suelo será embajador de la ciudad en el mundo, comentará su belleza, su arquitectura, su patrimonio histórico, y el incomparable aire a ciudad universitaria que emana en cada esquina.

Para poder desarrollar una estrategia exitosa la ciudad debe contar con locales alrededor del mundo (virtuales primero, reales después) y con una oficina de promoción educativa que organice los cursos y los venda al exterior, como se hace en todas las universidades serias del mundo. Además, se debería enviar embajadores de la Universidad y la Ciudad a las distintas universidades del mundo a conversar con los alumnos y promocionar los programas. Esta es una práctica común entre las universidades americanas y europeas, pero aunque asista a decenas de presentaciones alrededor de Europa, no encontrará usted ningún representante de ninguna universidad argentina ofreciendo nuestra educación hoy en día.

Para insertarse turísticamente  hay que empezar por tener un local en el aeropuerto más importante de la Argentina y en el de Brasil, y naturalmente en las terminales de micros de Buenos Aires y Río de Janeiro y en la propia de la ciudad de La Plata, naturalmente. Más adelante, cuando el proyecto despegue se debería considerar una estrategia de expansión con más locales alrededor del mundo. Estos mismos locales a su vez pueden promocionar los productos educativos.

Es cierto que habrá que destinar recursos, pero no son tantos, todo eso puede hacerse con poco dinero (centavos comparados con los millones gastados en el estadio único y tantos como los malgastados en las ramblitas que dividen las avenidas en la Ciudad)

No obstante, una primera aproximación puede hacerse sin demasiados recursos, gracias a la revolución del internet, pero como mínimo se necesita una oficina organizadora y promotora, que con, digamos 20 profesionales para comenzar y otros tantos pasantes, lo que no costaría más de $1.000.000 por año.

De donde salen los recursos?

Habiendo expuesto las enormes diferencias entre ingresos y egresos del Paseo del bosque y Zoo, el teatro Coliseo Podestá y la República de los niños, parece claro que independientemente de la solución propuesta las cosas no pueden seguir así. Deberá discutirse que tipo de reforma en materia de gestión se implementa; la privatización, la concesión, o un esquema de incentivos apropiado para la gerencia y el personal del Estado, son tres soluciones posibles.

Las primeras dos tienen implícito una reforma en materia de incentivos que debiera proporcionar mayores recursos, la tercera debiera incluir remuneraciones a la gerencia, vinculadas con resultados en materia de ahorros y generación de nuevos ingresos.

Una cuarta alternativa sería gerenciarlo privadamente de manera que los gerentes sean elegidos y luego conserven su cargo en tanto y en cuanto cumplan metas preestablecidas.

Cerrar el déficit actual a la mitad generaría $1.125.000.

Una reforma administrativa y una reforma de la administración tributaria en la que las remuneraciones estén vinculadas a la efectividad en materia de disminución de la evasión y facilidad de realización de trámites por parte del contribuyente, podría aportar sin dudas enormes recursos. 

Para la reforma administrativa debe tenderse a la reducción de las horas extras y a una mejor admnistración del personal de modo que cuando verdaderamente se requiere un esfuerzo adicional en vez de pagar horas extras, este “compre” derechos de compensar tomándose más francos o trabajando menos horas en días que no hace falta. Una disminución de un 10% en las horas extras generaría un ahorro de $480.000

Finalmente, y a los efectos de aportar financiamiento para los proyectos productivos de emprendedores y pequeñas empresas sería relevante contar con un Banco Municipal, que debiera construirse como un intermediario entre todos los platenses que desean ahorrar y los que presenten ideas canalizadas en la oficina de microemprendimientos. La buena noticia es que podrían destinarse los $16.285.000 que actualmente se vuelcan a inversiones financieras, para la capitalización y puesta en marcha del banco. Naturalmente, los cargos gerenciales del Banco no pueden ser políticos, sino técnicos y sería bueno que su actuación fuera constantemente auditada por la Universidad y un Auditor independiente seleccionado por el Defensor del Pueblo.

Hasta aquí se ha hecho un breve análisis del presupuesto y se han aportado algunas propuestas de reforma, independientemente de que alguna pudiera ser juzgada oportuna, o no, una cosa debe quedar muy clara; lo único que no se puede hacer es no hacer nada.
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